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, r si de aquí pasamos á las Historias humanas, ha-

Ihireraos innumerables exemplos de esto mismo. Sirva 
por todos aquel tan celebrado, que nos d io á los cr is
tianos Amura tes , Emperador de los T u r c o s , qu-ando 
hallando que ei R e y de Ungria Uladislao ie habia fa l 
tado á la íé del juramento, que le tenia hecho de no 
declararle guerra; levanto los ojos al Cie lo hablando 
con Jesucristo, y le d i x o : {Bonfinio, lib. 2 6 . de rebns 
Vngar. dec. j.) ¿Son estos. Señor los pactos que tus 
cristianos hicieron conmigo, jurándome por tu sarito 
nombre', que me habian de guardar la fí, que en m 

juramento me of redan*. Pues -veis aquí, Sef}o.r, que de
bajo de tu nombre me la han •violad&, mgando pérfida
mente á su Dios: ahora Señor, si tu eres Dios, como 
ellos dicen, tus injurias y las mias has de vengar,y que 
nosotros, que aun no liemos conocido tu nombre, vea
mos la pena que das á los que violaft la fé de su jura
mento. Permitiendo Dios por la deprecación y ju^ta 
queja de este bárbaro, que en aquella guerra pereciese^ 
Üladislao, se pusiese en fuga su exérc i to , y quedase, 
victorioso Amurates; no, obstante que el violar la f é . 
del juramento fué por la defensa Ue b Re l ig ión c o n 
tra los enemigos de tila. (Se continuará.) 

Concluye el tercer Diálogo entre el eclesiástico y su 

Labrador. 

Labr. j V a y a un sermón, Sr. D . Gui l l e rmo! y aun
que l o ha pedricao osté en desierto, por pillarnos en 
el c a m p o ; no hay cudiao, que no ha caido en saco ro 
to. Asi hemos andao sin sentir el camdno, pues ya sc 
defisa la campana de la Ermita por aquel coUao. 

Ecles. ¿Estará allí el Ermitaño, tio Silvestre? 
Labr. A u n q u e n o esté a l l í , n o faltará su muger. 

¿Quiere V . que vayamos allá? 
Ecles. Si Señor que quiero, por que es justo dar gra

cias al Señor por el beneficio que nos ha ^dispensado, 
concediéndonos un viage feliz. 


